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PPaallaabbrraass ccllaavvee: Excavación, restos islámicos, metalurgia, tiendas.

RReessuummeenn: En la zona donde se encuentra el solar hay restos medievales tan distintos
como alfares, cementerios, baños, comercios y sobre todo, instalaciones artesanales de trans-
formación y elaboración de metales. En este solar, han aparecido un grupo de edificios que
forman dos habitaciones o crujías paralelas, una de ellas subdividida en estancias pequeñas e
incomunicadas entre sí, y la otra, en el interior de la manzana, parecía haber sido un espacio
diáfano. Tanto la organización espacial como los restos abundantes de escorias de hierro nos
hacen pensar que nos encontramos ante tiendas de trabajo y venta de objetos metálicos.

KKeeyywwoorrddss: Excavation, Islamic remains, metallurgy, shops.

SSuummmmaarryy: In the area where is the site there are medieval remains like pottery workshops,
cemeteries, bathrooms, shops and mainly, handmade work areas for transformation and ela-
boration of metals. In this site, we discovered a group of buildings that form two parallel
rooms, one of them subdivided in small stays and isolated to each other, and the other one,
inside the square, seemed to have been an open area. Due to of the space organization and
the abundant remains of slag’s iron, we can say that are shops for works and sales of metallic
objects.
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IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN

La excavación arqueológica ha sido realizada por la
empresa Derribos Paredes, SL bajo la dirección de
Francisco Muñoz López, a instancias de la propiedad
del solar, la “Sociedad Cooperativa de Viviendas
Bourty”, y en base al proyecto redactado por el Servicio
de Arqueología de la Gerencia de Urbanismo del
Ayuntamiento de Murcia.

El solar sobre el que se ha trabajado tiene una super-
ficie de 203 m2, teniendo el espacio en el que
finalmente se ha trabajado aproximadamente 185 m2.
En una primera instancia, se realizó un rebaje con
medios mecánicos de 0,50 m.

Las condiciones del solar: tamaño, estrechez de las
calles colindantes y abundante tráfico rodado de la
zona, aconsejaron la división del área de excavación en
dos mitades, los sectores A y B, situados en las partes
este y oeste, respectivamente.

IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN AARRQQUUEEOOLLÓÓGGIICCAA

El barrio de San Nicolás ha sido, desde el comienzo
de las excavaciones arqueológicas en la ciudad de
Murcia, una zona de vital importancia en la investiga-
ción gracias a la riqueza y singularidad de los hallazgos.
En el entorno más inmediato de nuestro solar se han
documentado restos de talleres alfareros (NAVARRO,
1990; MUÑOZ, 1993), cementerios (NAVARRO,
1986), baños (NAVARRO y ROBLES, 1993), casas

Figura 11. FFragmento ddel pplano dde MMurcia een eel ssiglo XXIII, ssegún JJulio
Navarro PPalazón.
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(NAVARRO, 1991) y, de especial interés para nosotros,
posibles instalaciones artesanales relacionadas con la
transformación y manipulación de metales. Éste es el
caso de dos solares que se encuentran entre las calles de
San Nicolás y Riquelme (Fig. 1).

En la primera de las excavaciones, realizada entre el
n° 6 de San Nicolás y la calle Riquelme (GALLEGO,
1993), aparecieron restos muebles e inmuebles de gran
similitud con los hallazgos de nuestro solar: pequeños
espacios en edificios no dedicados a viviendas, muros de
base de mampostería y alzado de tierra, suelo de tejas
recortadas, piezas de escoria de hierro, barras de ahornar
y, muy especialmente, cuernos de cabra.

La otra intervención arqueológica se realizó en el n° 12
de la calle de San Nicolás (RAMÍREZ y MARTÍNEZ,
1996), la cual permanece en estos momentos inédita. En
ella se pudo documentar un taller dedicado a la metalur-
gia, donde se localizó un pequeño horno de herrero y
abundantes restos de escoria de hierro y cuernos de cabra.
Con un adarve por medio parece que hubo alguna tienda
que daría a lo que es hoy la calle de San Nicolás.

En resumen, en ambas intervenciones encontramos
algunos elementos comunes: organización de los edifi-
cios distinta a la de las casas, escorias de hierro, cuernos
de cabra en abundancia, además de un pequeño horno
en una de ellas.

PPRROOCCEESSOO DDEE EEXXCCAAVVAACCIIÓÓNN

Tras el inicial rebaje por medio de una pala excava-
dora de los primeros 50 cm de tierra, pudimos
comprobar que una potente escombrera se extendía por
todo el solar, a la vez que profundizaba en algunas zonas
hasta niveles plenamente medievales. En este punto se
mezclaba con otra gran escombrera, esta vez, con mate-
riales islámicos en su mayoría que, igualmente, llegaba
hasta alcanzar en buena parte del solar los 3 m por deba-
jo del nivel actual de calle, habiendo provocado, por
tanto, la desaparición total de suelos y de buena parte de
los muros de los edificios que aquí se levantaron en
época musulmana.

Estas circunstancias han provocado que algunas de
las estructuras localizadas se encontraran aisladas hasta
el punto de no haber podido ser relacionadas de forma
material con el contexto general de los restos de edifi-
cación aparecidos en el solar. Éste es el caso de una
estructura de edificación, probablemente un sótano,
que se encontró en la esquina sureste, sin relación físi-

ca con ningún otro elemento constructivo. No obstan-
te, teniendo en cuenta la cota máxima conservada de su
cubierta, creemos que debió de pertenecer al último
edificio que hubo en el solar. La obra es de ladrillo, de
planta cuadrangular y con una cubierta cimbrada de
ladrillos. En su cara norte presentaba una abertura que
parece ejercer la función de desagüe (Láms. 1 y 2).

EEddiiffiicciioo 11

Es el único de los edificios conservados parcialmen-
te en el solar que ha presentado niveles de
pavimentación. En el sector A, no hemos encontrado
ningún resto que se pudiera relacionar con este edificio.

Lámina 11.

Lámina 22.
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En el sector B, en cambio, localizamos varias estancias
organizadas separadas por un muro longitudinal norte-
sur, realizado en obra de ladrillo (Láms. 3 y 4).

En el cuadrante noroeste del sector había una habi-
tación con suelo de losas de cerámica, de formato
cuadrado, el cual presentaba alguna reforma.

Frente a ella, y al otro lado del muro longitudinal,
se encontraba otra estancia con un suelo de similares
características, aunque de losas levemente menores, y a
una cota 30 cm más abajo. Entre ambas se producía
una discontinuidad en la obra del muro que parece
indicar la existencia de un vano que las comunicara. En
la otra mitad del sector sólo encontramos restos de una
obra formada por piedra caliza verde, acotada por
muros de ladrillo, situada junto al muro longitudinal
(Lám. 5 y Fig. 2).

EEddiiffiicciioo 22

Como decíamos con anterioridad, una gran escom-
brera se extendía sobre la mayor parte del solar, excepto
bajo los dos pavimentos de ladrillo, donde unos niveles
de tierra marrón oscuro con algo de ceniza cubría res-
tos de diversos muros de obra de ladrillo. Los
fragmentos cerámicos de estos estratos son, en su gran
mayoría, de filiación musulmana, aunque se encontra-
ron algunas piezas datables en los siglos XVI-XVII,
como un cuenco con asas de orejetas de taller murcia-
no. Estos datos nos estarían marcando el abandono de
edificios al final del periodo musulmán y reconstruc-
ción del solar varios siglos después (Láms. 6 y 7).

Este nuevo edificio lo consideramos de filiación islámi-
ca. De él no se encontraron restos de pavimentación
alguna, habiendo sido destruidos sus suelos por una escom-

Lámina 33.

Lámina 44. Lámina 55.
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brera. El edificio, al igual que el anterior, tiene sus muros
alineados con el desarrollo de las actuales calles colindantes,
al contrario de lo que ocurre con el edificio inmediatamen-
te anterior, el n° 3, como veremos posteriormente. Esto nos
hace pensar que, en la época de la construcción de este edi-
ficio n° 2, se realiza una reforma urbanística relevante, por
lo menos, en parte de la manzana.

La ausencia casi total de pavimentos, así como la
escasa conservación de muros no nos permite emitir un
juicio certero sobre la organización del edificio ni sobre
su función. No obstante, descartamos totalmente el

que pudiera ser una vivienda, ya que la distribución de
los muros no evidencia en ningún momento la clásica
distribución residencial de crujías en torno a un patio
central (Láms. 8 y 9).

Por el contrario, debemos destacar la aparición
constante de elementos que apuntan a que su uso
hubiera sido artesanal, concretamente destinado a la
fabricación y transformación de metales, como así lo
apuntan los abundantes restos de escoria de hierro, cri-
soles, formas de cangilón con restos de metal adheridos
y cuernos de cabra.

Figura 22.
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La presencia de una fragua estaría de acuerdo con los
hallazgos de otros talleres de metal encontrados a escasos
metros de nuestro solar, tanto en la calle Riquelme como
en la de San Nicolás, tal como veíamos en la introduc-
ción arqueológica (Lám. 10 -Sector B- y Lám. 11).

La planta del edificio deja entrever estancias cua-
drangulares de superficie no muy amplia. Destaca, en el
centro del solar, una atarjea (de ladrillo con cubierta de
lajas de pizarra) que atraviesa el espacio central de sur a

Lámina 66. Lámina 88.

Lámina 99.

Lámina 110.

Lámina 77.
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norte en dirección a la actual calle de Segado del Olmo.
El único resto de pavimento ha sido una alineación de
ladrillos en sardinel que parecen formar parte de un
umbral y que estaría marcando el nivel de ocupación del
edificio.

En cuanto a las técnicas constructivas, los muros
están realizados en ladrillo unidos con una firme masa
de tierra mezclada con cal, la cual ha resultado muy
dura a la hora de desmontarla (Lám. 12 y Fig. 3).

EEddiiffiicciioo 33

El edificio o conjunto de edificios más antiguos fue-
ron construidos en niveles de aportes fluviales que se
han conservado a salvo de las escombreras que habían
destruidos los niveles superiores. Sin embargo, en este
caso como en los otros, dichas escombreras también
llegaron a destruir los niveles de suelo, por lo que úni-
camente hemos podido encontrar los restos de las
cimentaciones.

Como adelantábamos más arriba, lo que denomi-
namos genéricamente edificio 3, presentaba una
alineación algo virada con respecto al desarrollo de las
calles actuales. En este caso, los muros longitudinales o
de crujía presentan una orientación más ajustada que
los anteriores al eje este-oeste (Lám. 13).

Al igual que en los edificios que se construyeron
con posterioridad, la ausencia total de pavimentos
supone un importante handicap a la hora de emitir una
valoración sobre la organización y uso del edificio n° 3.
Tal como sucedió con el n° 2, descartamos igualmente
la presencia de viviendas (Lám. 14).

En este caso, podemos distinguir una construcción a
base de dos crujías paralelas con orientación este-oeste. La
más septentrional aparecía subdividida en estancias incomu-
nicadas entre ellas, habiéndose documentado hasta un total

Lámina 111. Lámina 112.

Lámina 113.

Lámina 114.



Figura 33.

Lámina 115. Lámina 116.
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de seis. De la otra crujía no podemos establecer subdivisión
alguna (Láms. 15, 16, 17 -sector B-, 18 -sector A-y 19).

El denominador común de este edificio parece ser el
muro longitudinal que divide ambas crujías, ya que resul-
ta la única estructura homogénea en todo su desarrollo,
construida en cimiento de tierra con alguna alineación de
piedras y un alzado de tierra, que en alguna reforma pre-
senta obra de ladrillo trabado con yeso, mampuesto de
pequeñas piedras y adobes.

El muro de la fachada norte presenta dos tipos básicos
de obra: la situada más al este es de encofrado de mortero
de cal, posteriormente reconstruida con ladrillos. El resto,
presenta una mampostería fundacional de dos hiladas de
piedras, tanto de caliza como de arenisca. Todos los muros
transversales que conforman las estancias arrancan con
una hilada de mampostería similar a la anterior.

El muro sur de la crujía meridional apenas conser-
vó dos fragmentos de lo que parece ser un muro de
mampostería, con piedras encaradas y trabadas con
mortero de cal y, posteriormente reconstruidos con
ladrillo (Lám. 20 -perfil este- y Lám. 21 -perfil oeste-).

Lámina 117. Lámina 118.

Lámina 119. Lámina 220.

Lámina 221.
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Entre los elementos constructivos cabe destacar
algunas peculiaridades:

La presencia de dos pilares o muros de obra de
encofrado de cal, que no pudimos documentar en su
totalidad por introducirse bajo la medianera del edifi-
cio situado al este, y que estaban alineados a su vez con
el muro de cierre meridional. Estos muros o pilares fue-
ron posteriormente reconstruidos como pilares de
ladrillo, a la vez que realizado un tercero, lo que nos
inclina a considerar que también lo eran anteriormen-
te (Láms. 22, 23 y 24).

Apareció de forma aislada un muro realizado con
dos hiladas de adobes con el interior relleno de tierra
(Lám. 25).

El muro más occidental de los excavados y el único
que vertebraba las dos crujías de norte a sur, presentó
una serie de obras donde se pueden apreciar las cons-
tantes reformas que sufrieron los muros del edificio.

En lo que se refiere a la organización y función resulta
bastante complicado adelantar una hipótesis, sobre todo,
por la dificultad para situar vanos de comunicación entre las
crujías, entre las estancias y entre éstas y el exterior. No obs-
tante, la estructuración espacial nos sugiere que nos
encontramos con una alineación de tiendas que darían a
una calle, la antecesora de la actual calle de Segado del
Olmo. En cuanto a la que sería crujía interior, resulta prác-
ticamente imposible establecer si estaba comunicada con las
tiendas o, por el contrario, formaba parte de una propiedad
totalmente distinta y de uso desconocido para nosotros.

Lámina 222.

Lámina 224.

Lámina 225.Lámina 223.
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Bajo los cimientos del edificio 3 había delgadas
capas de limos alternándose con otras de cenizas, en un
espacio claramente periurbano, es decir, con señales evi-
dentes de una ocupación humana, aunque a merced de
las permanentes inundaciones del río Blanco (Láms. 26
y 27 y Figs. 4 y 5).

CCRROONNOOLLOOGGÍÍAA YY CCOONNCCLLUUSSIIOONNEESS

Tal como comentábamos con anterioridad, la gran
destrucción de unidades estratigráficas ocasionadas por
escombreras modernas e, incluso, medievales, a la vez
que ausencia de suelos que sellaran debidamente, ha
determinado que tengamos una enorme dificultad a la
hora de poder utilizar con ciertas garantías la informa-
ción procedente de los restos cerámicos recuperados
durante el trabajo de campo.

Entre los escasos niveles que se salvaron de la des-
trucción de las escombreras tenemos los más
profundos, aquéllos en los que fueron excavados los
cimientos del edificio n° 3, más concretamente las uni-
dades 30, 31, 69, 70 y 71. A continuación, ofreceremos
los datos más relevantes que se han podido extraer de
su inventario:

– Entre la vajilla fina de mesa encontramos la técni-
ca decorativa de la “cuerda seca” parcial.
– Jofainas de perfil ondulado suave, con pie de
disco de altura media.
– La cerámica de cocina es de factura tosca, sin
vidriar, de formas cilíndricas.
– Hay un fragmento de candil de disco.
– Además, es importante destacar la presencia de
moldes de escoria de hierro.
De forma individual debe de ser analizada la unidad

n° 63, ya que es un estrato en el que se mezclan parte
de una escombrera del siglo XIII con capas de limos
con materiales cerámicos mucho más antiguos, en una
cota similar a la de los niveles de fundación de los
muros del edificio 3. Entre las piezas inventariadas des-
tacan una cazuela con perfil quebrado, prácticamente
carenada, jarras de “cuerda seca” parcial y, sobre todo,
un fragmento de ataifor decorado en verde-manganeso,
sobre cubierta blanca, con una banda central con moti-
vo epigráfico, y de pie anular muy poco desarrollado,
en concordancia con los tipos clásicos producidos en
Medina Azahara.

Por tanto, podríamos situar el inicio de la ocupa-
ción urbana en este solar en pleno siglo XI, aunque sin
olvidar piezas que podrían llevarnos a la segunda mitad
del siglo X.

En cuanto al edificio n° 2, podemos hacer una
aproximación cronológica atendiendo al uso masivo
del ladrillo como material constructivo, hecho que ha
sido documentado, frecuentemente, en la ciudad de
Murcia en la transición entre los siglos XII y XIII.Lámina 227.

Lámina 226.
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Los otros dos estratos que nos merecen garantías
son los encontrados bajo los dos suelos de ladrillo del
edificio n° 1. Son niveles generados tras el abandono de
la ciudad por parte de los moradores musulmanes, con
unas piezas claramente pertenecientes a un horizonte
como el determinado en el pozo de la Casa de San
Nicolás, en el tercer cuarto del siglo XIII. A su vez,
tenemos dos piezas de filiación cristiana, especialmen-
te interesante una de ellas: un cuenco de pasta morada
y cubierta grisácea, con asas de orejeta lobuladas y
fondo cóncavo, de taller autóctono. Esta pieza nos sitúa
en el momento en que esta parcela vuelve a ser recons-

truida, al cabo de un largo periodo de abandono, entre
los siglos XVI y XVII. Además, hemos de destacar la
presencia de abundantes restos de elementos relaciona-
dos con actividad artesanal, concretamente, con la
metalúrgica: moldes de escoria de hierro, crisoles, astas
de cabra, barras de ahornar, de lo que se deduce que en
pleno siglo XIII este barrio mantenía la citada actividad
productiva.

En lo referente a la función de los edificios, podemos
concluir, sin duda, que en época islámica en esta parce-
la urbana no se construyeron casas. El edificio n° 1
parece haber tenido una crujía destinada a tiendas y otra

Figura 44.
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interior con un probable uso artesanal. El edificio n° 2
es todavía más claro como exponente de lugar artesanal,
de una fragua, donde con frecuencia encontrábamos
tierra mezclada con restos de óxidos de hierro. Por su
parte, el edificio n° 3 sí presenta elementos comunes al
uso residencial.
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